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MENSAJE: “DIOS SIGUE APARECIENDO EN LA PARED DE LA ESCUELA Y SONRIE” (Miércoles 20 
Marzo 2019) 
 

Estos últimos días mi hija repite desde que llega de la escuela alabanzas a Dios: Baruc Adonai, alabado 
seas mi señor. O dice esta otra frase: Bendito seas mi Dios.  
 
Le he preguntado por qué las dice, y ella dice que le gusta decirle a Dios así, porque lo aprendió en la serie 

de Moisés que estamos viendo por tercera vez. Y me dice también esto: 
 

“Dios se me sigue apareciendo en la escuela, en la pared”.  
 

 
 

Le dije: ¿De verdad hija?  
 
Y me dice: Si, me gusta que siempre me sonríe el Sr. cuando estoy en mi salón sola, por las mañanas. 
 

Ella me explicaba que solo cuando la deja su papá en la escuela y aun no llegan otros niños, ella está sola 
con su maestra y es cuando Dios se le aparece y le sonríe (Pienso que quizás se le aparece para que ella 

no se sienta solita al no haber otros niños todavía…) 
 

Buscad al SEÑOR y su fortaleza; buscad su rostro continuamente. Salmo 105:4 
 

Miércoles 27 de Marzo 2019 - Llega mi hija conmigo a dictarme estas frases (¡que se las pasa diciendo 
desde hace más de una semana en el día!, desde que llega de la escuela…), me dice que se las anote: 

 

“Bendito seas Señor. Alabado seas mi Señor. Ten misericordia Señor. Baruch Adonai.” 
 

Se va mi hija a la recamara y escucho que comienza a cantar estas frases que me dictó ¡¡Ya les puso 

música!! Bueno, a ella le encanta inventar canciones a diario, ¡canta hasta cuando la baño! A Dios y la 
virgen María les ha compuesto canciones bonitas… ¡Gloria a Dios! Porque el Santo Espíritu está en sus 

pensamientos, para adorarlo y alabarlo. Busco que significa Baruch Adonai y es: Bendito es el Señor.  
 

Vuelve mi hija a venir conmigo y me canta la canción que compuso con las frases que me dicto. Y al 

escucharla con su voz de niña angelical, se me escurren mucho las lágrimas de sentir el amor de ella hacia 
Dios. Me quedo reflexionando a la vez que así deberíamos ser todos los adultos, como son los niños: Llenos 
de pureza y amor por Dios, que lo alaban día y noche en todo lo que hacen a diario, en sus juegos y cosas 

que el Espíritu Santo les inspira decir… 


